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	Gracias




  «Toda gran historia debe tener un final. Un final que será eterno. Porque las grandes historias nunca finalizan, viven por siempre en el corazón de todos los que creyeron en ella».


  LENA VALENTI




  




  «Si supiera que el mundo se acaba mañana, yo, hoy todavía, plantaría un árbol».


  MARTIN LUTHER KING




  Introducción




  

    Dice la profecía de la vidente:




    «Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el Ragnarök».


  




  En la visión de la völva, Odín, conocido como «el Padre de todos», moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a Vanenheim de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal.




  Después de tan oscuro presagio, la völva hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo.




  El Ragnarök se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado «El Traidor» por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia.




  Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profético sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki, «el Origen de todo mal», del Jotunheim, y lo encarceló en el Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de Loki pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones.




  Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín.




  Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, liderados por Freyja, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los Jotuns.




  Odín fue el primero que escogió a sus guerreros einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que mantuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker.




  El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que, al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación.




  El Midgard entonces se descontroló. Cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza.




  Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabían nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales.




  Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad.




  Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural, convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y, además, soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría solventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de jotuns. Los más débiles, aquellos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos.




  Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquellos que se han confabulado para conseguir que el Ragnarök llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad.




  




  No obstante, en la lucha encarnizada contra el Mal, ni siquiera la ayuda de estas dos razas de seres inmortales es suficiente para la causa. Los vanirios y los berserkers son fuertes, pero necesitan aliados ahora que se acerca el ocaso de la Tierra.




  Muchos humanos de almas oscuras que están a la orden de Loki han unido sus fuerzas, sabedores de que el Ragnarök se aproxima; según ellos, la Tierra se rige por ciclos, y el ciclo final debe llegar cuanto antes para que su dios, Loki, haga llegar un nuevo día. Durante siglos, han creado sectas y organizaciones que estudian, secuestran y maltratan a seres como los vanirios y los berserkers, y no conformes con eso, intentan provocar esa apertura dimensional, esa puerta a través de la cual Loki podría entrar a nuestro mundo y sumirlo para siempre en la oscuridad. Organizaciones como Newscientists, la Secta Lokasenna, brujos y hechiceros, lobeznos, vampiros y escoria humana han decidido provocar ese parto planetario antes de tiempo a través de la manipulación de mentes privilegiadas de geólogos y físicos cuánticos. Y es algo que Odín y Freyja han decidido evitar a toda costa.




  Hasta ahora, los dioses no podían interceder directamente en el plan evolutivo de la humanidad y esperaban una señal, un acontecimiento, la llegada de un nuevo guerrero que desencadenara la jugada maestra y empezara a mover las fichas.




  Ese momento ha llegado.




  La diosa Vanir y el dios Aesir enviarán a la Tierra a todos los ejércitos del Asgard y del Vanenheïm, en un intento desesperado de igualar las fuerzas y echar una mano a vanirios y berserkers.




  Freyja dará carta blanca a sus valkyrias para que por fin desciendan a la Tierra e implanten su ley. Estas mujeres guerreras son despiadadas, caprichosas y letales, y han permanecido en el Víngolf junto a Freyja desde el momento en que fueron concebidas y dotadas de sus dones. La diosa les va a dar la oportunidad de liberar su frustración y abrazar de una vez por todas su ansiada libertad, aunque para ello tengan que arriesgarse y dejar atrás la protección que los muros del Valhall les había dado.




  Odín, a su vez, enviará a sus einherjars, aquellos guerreros inmortales que no ha transformado en berserkers. Estos guerreros habían sido una vez humanos, y entregaron su vida honorablemente en defensa de los suyos y de los dioses. Ahora son hombres poderosos, con grandes dones, y están dispuestos a todo con tal de luchar en nombre de Odín.




  El destino de la humanidad está en manos de estos seres, y ni siquiera el tapiz de las nornas en el que se lee el destino es claro en cuanto al final que de la raza humana se refiere. No obstante, los dioses saben que si el ser humano pierde esta batalla desaparecerán con ellos, y eso no lo van a permitir. Hay demasiado en juego.




  Pero ni siquiera estos guerreros que van a luchar por la humanidad están a salvo de la energía de la Tierra. Una energía que se mueve a través del amor, el odio, la rabia, la compasión y el sexo. El ser humano es visceral, igual que la realidad en la que vive. Valkyrias y einherjars bajarán de los cielos para defendernos, pero ¿cómo se defenderán ellos de un planeta tan cargado de emociones? ¿Protegerán sus corazones?




  El tapiz del destino no está acabado, y cada movimiento que se haga en la Tierra lo transforma y le da nuevos colores y nuevas formas. Cada acción tendrá una reacción. No hay mayores estrategas que los dioses, pero incluso ellos no están seguros de ganar la partida contra Loki porque... ¿Qué importan los planes cuando estás en una realidad tan imprevisible y voluble como la nuestra?




  




  Unos nos defienden, los otros nos atacan.




  Unos esperan nuestra aniquilación; y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos.




  Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz.




  La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo pero, esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace.




  El Ragnarök se acerca.




  Y tú, ¿de parte de quién estás?
 

	

  Da comienzo el Principio del fin.




  Elige tu bando.




  




  No existe la luz sin la oscuridad.


  

  No se concibe el bien sin el mal.




  No hay perdón sin ofensa.




  No hay redención sin rendición.




  En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos.




  La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados?




  Todo es posible. Todo está permitido.




  Y todo es más real de lo que creemos.




  Ésta es la Saga Vanir.




  Bienvenidos al mundo de Lena Valenti.




  I




  No sabía que la desesperación y el ocaso tuviera un color. Era negro como el humo y los gases que emanaban hasta el cielo, grises como los nubes espesas y sucias que encapotaban la noche, y rojo y amarillo brillante parecidos al fuego y a la lava que ascendían a través de las grietas que avanzaban por la superficie de la tierra y engullían coches haciéndolos explotar, y tragaban casas con vidas humanas en su interior.




  Thor MacAllister sobrevolaba Kensington Palace Gardens mirando de reojo el caos en el que la tierra se envolvía, y no voluntariamente.




  Loki, el Dios de los Jotuns, había preparado desde su tumba una receta para servir su venganza en plato frío. Tan frío que, si no morían todos intoxicados por los gases que emanaban del interior del planeta, por los efectos colaterales que provocarían los movimientos tectónicos en los mares o los cambios que habrían a niveles climatológicos, acabarían muertos por el yugo de los ejércitos malignos que el Timador lideraba con soberanía y que obedecían sin rechistes ni juicios su voz dictatorial.




  Era el fin del mundo. Los Nosferatus entraban en los hogares, rompían las ventanas y las puertas y mataban a familias enteras, horrorizadas al darse de bruces con monstruos como aquellos que solo creyeron reales en las películas y en las novelas de ficción. Los niños desaparecían tomados por unos seres intraterrenos que se movían como gusanos y los arrastraban a sus madrigueras ubicados bajo ocultos túneles; se llamaban purs. Thor lo había escuchado en las mentes de Carrick y Aiko.




  ¿Y qué no escuchaba él? Lo escuchaba todo. Absolutamente todo. Aquel fue su don otorgado; el que le dio la sangre de Jade. Era un lector de almas, o un auscultador de pensamientos. Su sangre lo mantenía en calma y solo en sintonía con la mente de Jade, ella era su remanso de paz, su descanso.




  Pero cuando se la arrebataron de su lado y su sangre le faltó, las voces aniquilaron hasta el último hilo de su cordura. Se había vuelto loco, egoísta, sádico y con una determinación brutal para encontrar a su pareja de vida, y no para que lo salvara, sino para que acabara con su vida, porque no le gustaba en qué se había convertido. O para que murieran juntos porque, si ella había sufrido la mitad de lo que él lo hizo, estaría aún más loca y desquiciada que él mismo.




  Thor lanzaba miradas desinteresadas a esos seres que mataban a los humanos bajo sus pies y no sentía absolutamente nada.




  La indiferencia era un mazo cruel que golpeaba con fuerza, como a él lo había golpeado. Nada tenía la más mínima trascendencia excepto encontrar a Jade y hallarla viva en algún lugar.




  Tuvo que aguantar demasiado en aquel encierro, bajo las torturas de los guardias. Todos los guerreros que estuvieron confinados junto a él, experimentaron de primera mano la violencia, la rabia y el desorden mental de los guardias del Paso de Shipka.




  «Seres confundidos eran los humanos», pensaba con inquina.




  Tal vez el haber visto la peor cara de aquella raza inferior era el motivo por el cual no podía sentir empatía por los que morían con él de testigo. No le importaban en absoluto. No eran nadie para él. Nada.




  Como nada era la tierra que se teñía de colores amarillos y naranjas, que se abría para sangrar con lava, y cuyo dolor agitaba los mares y las montañas.




  Todos, sin excepción, serían pasto de los jotuns. O, el mismo planeta les mataría.




  




  Kensington Palace Gardens no era ni la sombra de lo que una vez fue. El mal, el caos y los estragos que provocaban en la tierra las grietas intraterrenas que abrían los purs dejaban un paisaje desolador.




  Aquella hermosa y aristócrata calle ascendente, perecía ahora bajo el yugo de la violencia y la destrucción. Los árboles, una vez exuberantes y bien cuidados, ahora se hundían entre las grietas, al igual que las magnánimas casas que cedían y eran sepultadas por la lava y la tierra. Sus dueños corrían la misma suerte a pesar de ser sultanes, reyes, o ricos empresarios... La muerte no hacía diferencias. Era el destino al que iba encaminado el ser humano desde que nacía.




  Thor sonrió tristemente al escuchar los pensamientos de todos los que clamaban por su mala suerte. Por vivir aquel fin del mundo tan inesperado como súbito.




  Podía oír sus súplicas, sus rezos, sus últimas palabras de amor, e incluso, los pensamientos más egoístas y tristes. Desde un marido intentando salvarse de un precipicio empujando con el pie a su mujer, que se agarraba a él como su última esperanza; a un padre huyendo de un purs que se llevaba impunemente a sus hijos. Pero también había amor y sacrificio: un anciano cubriendo con su cuerpo a su esposa abrazados para morir juntos. Unos padres enfrentándose a un lobezno para defender a sus niños, aunque supieran que no tenían ninguna posibilidad.




  Él una vez fue humano, miserable y débil. Pero también valiente y honorable. Fue dual, como un ser mortal. Eso lo recordaba de cuando era un keltoi, un celta casivelano decidido a hacer frente a los romanos.




  Entonces, luchaban por salvar la vida de los demás, peleaban en nombre de los que amaban. Era otro modo de vivir, y de amar, más al límite incluso, porque no sabían si habría un mañana.




  No obstante, pasado o presente, era ese el sino de la raza inferior con la que los dioses jugaban, las dos caras de una misma moneda. Una moneda sin futuro y con las horas contadas. Capaces de lo mejor y de lo peor. A pesar de que en ese momento, buenos y malos, morían pisoteados por el poder de Loki.




  Dejó de prestar atención a lo que sucedía abajo y se centró en buscar el que una vez fue su hogar. Cuando divisó su palacio, que luchaba por no hundirse, le recordó a él mismo. Ambos se revelaban contra sus propias ruinas, esencia de lo que una vez fueron. La memoria azotó su melancolía y afloraron recuerdos de él y Jade... Y alguien más. ¿Quién era la mujer que se encargaba de todo? ¿Mery? ¿Marcela? ¿María? ¡Sí! ¡María!




  Una humana con sangre italiana e inglesa que resultó ser una excelente ama de llaves, y también un apoyo. La recordaba. A pesar del dolor de cabeza que persistía y que las pastillas de Menw no hacían desaparecer, los recuerdos golpeaban los muros de su mente destrozada y le hacían ver quién una vez había sido, así como a las personas que lo rodearon. María siempre sospechó lo que él era, aunque nunca se lo dijo a la cara. Thor lo sabía, no hacía falta que esa mujer sabia y hermosa disimulara. Tampoco precisaron hablarlo. Ella confió en él y él en ella, porque habían secretos que era mejor que nunca fueran pronunciados.




  Después, como en una cadena, cuando sus botas tocaron el suelo de la terraza agrietada de la planta superior, le vino a la memoria aquellos que ayudaban a María en sus quehaceres.




  ¿Cómo se llamaban? ¿Quiénes eran...?




  Le daba igual, porque en el instante en el que su olfato identificó el olor persistente de Jade, su mente y su determinación se llenó de ella.




  Por increíble que pareciera, su esencia seguía en esa casa a pesar de los años que ya habían pasado. Era su olor a granada... A una fruta exótica y fresca, dulce y saciante, y de múltiples propiedades antioxidantes. Thor reconocía que la falta de ella lo habían oxidado, no cabía duda.




  —¿Jade? —preguntó en voz alta como un loco que esperase respuesta de un fantasma. Esperó unos segundos, y solo escuchó el crujir de los cimientos de su casa, ahora envuelta en humo y llamas—. Jade... —su expresión de esperanza lunática desapareció de golpe. Frunció el ceño. Para él no había nada más importante ya.




  Su instinto animal despertó y miró alrededor, esperando a que le viniera a la cabeza la razón por la que estaba ahí cuando el mundo se desmoronaba. Era por ella. Vivía para reencontrarse con ella—Piensa, piensa... ¿qué demonios vienes a hacer aquí, estúpido? —se dio un golpe en la frente. Estaba tarado, y era una realidad que no pretendía ocultar a nadie, y menos a sí mismo. A duras penas lograba reconocerse y entender quién era y qué le habían hecho, pero ni las torturas ni los años de sed y hambre borraron el amor y la necesidad que sentía por su cáraid, la mujer a la que cruelmente le habían arrebatado. Nada eliminaba una vinculación eterna.




  —Un libro... El libro de Jade —recordó abruptamente entrando con paso decidido al interior de la alcoba a la que se accedía a través del balcón.




  Afuera, los débiles gritos de los humanos contrastaban con el silencio aplastante que reinaba en el interior de su palacio. Daanna le había dicho que esa joven, que decían que era su hija, había vivido allí junto a Caleb McKenna, su mejor amigo.




  Él no sentía nada al respecto. Por supuesto que recordaba a Caleb, pero su cerebro no activaba los lazos empáticos que debería activar ante el pensamiento sobre un mejor amigo. También había leído a Aileen en las cabezas de los que quedaban de su clan. Ellos la conocían y la querían, pero él... Joder, estaba hueco por completo. Tampoco había sentido nada al ser abrazado por Daanna McKenna y Menw McCloud. Nada en absoluto. Su interior era un vacío tan existencial como su falta de identidad. Y la única persona que podía devolverle parte de la cordura era la mujer que todos daban por muerta.




  Los pinchazos que sintió en las sienes lo dejaron casi arrodillado sobre el suelo. Entrecerró los ojos. Sin la sangre de Jade estaba perdido. Se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y tomó el frasco de pastillas Aodhan. Era pronto para saber si le hacían efecto o no, aun así, volvió a engullir dos. Las masticó, no las saboreó como le había indicado el sanador. Aún no tenía control sobre su ansiedad.




  La realidad era que, a pesar de que el dolor físico y las heridas que le causaron era debilitante, en el recinto en el que le habían tenido confinado en Shipka había sido un refugio para que sus dones telepáticos no lo mataran ya que fue cubierto y oculto por un alto escudo de vibraciones electromagnéticas que impedía la comunicación mental tanto del interior como del exterior. Pero desde que había salido, el escudo ya no estaba, por tanto en todo ese tiempo no había modo alguno de protegerse, a no ser que bebiera de la sangre de su amada berserker.




  —Joder, me va a estallar la puta cabeza... —murmuró levantándose poco a poco. Debía continuar e intentar cavilar al margen del dolor. Si Aileen tenía sangre de su sangre, podía pensar como lo habría hecho Jade o él mismo, ¿no? ¿Dónde guardaría el libro?




  Sus pupilas se dilataron.




  Se movió rápido y veloz como la luz. Una idea había cruzado su mente y su cuerpo, sencillamente, la había ejecutado.




  Tenía dos lugares en aquella casa donde podía guardar un libro. O en la inmensa biblioteca que el fuego hacía arder sin orden ni respeto por las letras, o, en la habitación de donde venía el extraño y dulce olor de tarta de queso y frambuesa, mezclado con granada. Si Aileen tenía algo de él y de Jade habría utilizado aquel diario como libro de cabecera, como un modo de sentirse unida a sus padres. Tal vez leería un fragmento cada noche.




  Cuando Thor entró como un rayo a la alcoba, también reconoció el olor de Caleb, su mejor amigo. Aquel era el lugar de la pareja, donde ellos dormían.




  Las llamas quemaban todo a su paso, cortinas, alfombras, muebles… Los cristales reventaban por la presión del fuego. Debía darse prisa para encontrar el libro de Jade que, intuía, debía estar ahí. Las cortinas llamearon, y antes de que aquel lugar fuera pasto del infierno, el vanirio se movió con su hipervelocidad, abrió el segundo cajón de la mesita de noche, y tomó el diario de su mujer entre las manos.




  Se quedó prendado de la sensación de sostener algo que le producía un vacío de estómago y que su mente luchaba de un modo titánico para poder recordar. Sus manos lo reconocían. Sus recuerdos no le daban lugar.




  Las tapas duras y rústicas estaban cubiertas de piedras preciosas verdes, que resaltaban aún más por el contraste que dibujaban los topacios oscuros que formaban su nombre en el centro. Había escrito JADE.




  Pasó la mano abierta por encima de la cubierta, al tiempo que se pasó la lengua por los colmillos, para saborear parte de la pastilla Aodhan. Era como si tuviera el sabor de su mujer en la lengua. Y aquel libro olía a ella.




  Thor cerró los ojos y lo inhaló con desesperación. Sí, sin duda olía a su berserker aguerrida.




  La casa crujió bajo sus pies. Distraído miró hacia arriba y esquivó sin problemas una viga de madera y parte del techo que se desmoronaba sobre su cabeza.




  Se impulsó sobre los talones y emprendió el vuelo, saliendo sin dificultades de su casa, que desaparecía para siempre entre las grietas que se creaban por la interacción de la grieta mayor que cruzaba y partía en dos todo Londres y el país inglés.




  Pero a él le daba igual lo que sucedía abajo.




  Thor MacAllister tenía un objetivo entre ceja y ceja y, hasta que no la encontrara, no iba a detenerse. Mientras tanto, volando a través de la apocalíptica noche tan rápido como su cansado cuerpo le permitía, abrió el libro de Jade y empezó a leer lo que había escrito.




  A lo mejor, mediante las palabras, Thor recordaría a esa supuesta hija que tenía, aunque su móvil no era otro que hacer más vivo el recuerdo de su mujer para que su mente se enlazara mentalmente con ella.




  Debía encontrar el camino de vuelta a casa, y lo haría rastreando las ondas telepáticas que activaban los recuerdos.




  La primera hoja estaba escrita en letras rúnicas, el alfabeto de los berserkers. Se habían grabado en la hoja a fuego, y rezaba lo siguiente:




  

    «Este libro es propiedad de la princesa Jade Landin, hija y sucesora de As Landin, líder del clan berserker, cuyo nacimiento fue bendecido por Odín y sus dioses».


  




  A continuación, pasó página y leyó:




  

    Mi querida Aileen, este es mi regalo más preciado para ti. Me gustaría poder dártelo en mano pero, sin embargo, creo que cuando lo tengas querrá decir que yo ya no estaré contigo para poder explicarte todas aquellas cosas que tú desees saber.




    Con él me recordarás siempre, y aprenderás todo lo necesario respecto a ti y respecto a lo que eres y a quién eres.




    Es un diario, como ya te habrás imaginado. Nunca tuve nada especial que explicar hasta que conocí a tu padre. Luego llegaste tú.




    Tendrás muchas preguntas respecto a lo que te pasa o a por qué te sientes diferente al resto. Confío en que este libro te sirva de guía, mi estrella.




    Te quiero con todo mi corazón.


    Mamá.


  




  Las tiernas palabras de Jade le pincharon el corazón. Allí estaba la prueba real de que sí tenía una hija. Y Jade la había amado.




  Juntos habían creado una vida con la que él no empatizaba. No tenía ningún sentimiento hacia ella. No podía echarla de menos, ni quererla, ni tampoco compadecerla, porque ni en su mente ni en su corazón había vinculación emocional, así que… ¿Cómo iba a extrañar a una hija que no recordaba?




  Su determinación era dar con Jade y recuperarla y, si después ella le ayudaba a revivir los recuerdos con su hija, perfecto.




  Con esa idea en mente, Thor cruzó los cielos y el sur de Londres decidido a dejarse llevar por el libro que tenía en sus manos. Las palabras escritas por su cáraid la llevarían hasta ella, no tenía ninguna duda. Solo tenía que tener paciencia.




  Y mientras se dirigía a Urbasa, continuó con el diario, haciendo de los pensamientos de Jade, también los suyos.




  II




  

    De donde yo vengo, cuando nacen niñas se celebran fiestas por tan dichoso evento. Las mujeres son veneradas y respetadas, porque son la cuna y el corazón del futuro de nuestro clan.




    Cuando cumplí los dieciocho años, me regalaron este libro. En él debía escribir, si así lo deseaba, todo aquello que pasara en mi vida.




    Supongo que lo que me ha sucedido hoy, a la edad de 22 años, es lo primero que escribiré.




    Ha llegado mi conversión. He pasado de ser una humana a convertirme en una berserker. Ha sido extraño y doloroso, pero parece que ya he hecho la mutación. A los 22 años, tal y como nos manda la tradición.




    Y creo que es una locura, porque desde entonces tengo una cola de berserkers machos esperando a que les escoja como pareja. El clan cree que soy la mujer más bonita que ha existido entre ellos. Dicen que soy especial y me apodan princesa Jade.




    Estoy cohibida y ebria de tanta adoración…


  




  ¿Cómo no iba a ser considerada Jade como una princesa? Era tan bella que dolía verla. A él siempre le emocionó contemplarla.




  

    …Hoy he conocido al hombre más increíblemente hermoso y apuesto que he visto en toda mi vida. No sé cómo ha sucedido, pero lo he encontrado mirándome entre los setos del West Park. Vigilándome y acechándome.




    Cuidándome y, a la vez, amenazándome.




    Así es cómo me siento. Él es una amenaza…


  




  Sin darse cuenta, ajeno al mundo que moría y que él había sido destinado a proteger, Thor se embebió de las palabras de la berserker y eso le ayudó a refrescar recuerdos, momentos, instantes junto a ella, aunque fueran fugaces e impermanentes. Al menos, a través de lo que ella describía, él podía hacerse una imagen de cómo había sido todo.




  

    …Hoy lo he vuelto a ver, pero esta vez he procurado estar acompañada de los machos del clan. Ellos me siguen allá donde voy como perros en celo. Son tan adorables.




    He sentido sus ojos sobre mi nuca, sobre mi cuello y juraría que me ha hablado mentalmente. Ha exigido que me apartara de ellos y que fuera hacia él, que volviera a él.




    Si lo ha hecho, no puedo acercarme. Si su voz era real, debo apartarme.




    Él es nuestro enemigo…


  




  Sí. Lo sabían. Sabían lo complicado y descabellado que era que un vanirio y una berserker tuvieran relación y se enamoraran. Pero, una vez que puso sus ojos sobre ella no pudo detener ni su instinto ni su necesidad.




  

    … Hoy me interné en Dudley con el clan. Tenían ganas de acción y sabían que allí la encontrarían. Nada mejor que abrir antiguas rencillas entre ellos y los chupasangres. No me gustan las peleas, las odio, no sé por qué me han llevado, pero el ego masculino es así.




    Él estaba allí. Se reía de nosotros, mordía a los chicos con la mirada y me devoraba a mí con los ojos. Me miraba. Me estudiaba. Me asusta y me quema por dentro.




    Al final no ha habido pelea. Demasiados humanos de por medio…


  




  A veces, los berserkers y los vanirios se provocaban. La animadversión era tal, que necesitaban confrontarse de vez en cuando para vaciar el combustible de odio que recorrían sus venas. Odio que Thor, ahora, sabía que era totalmente infundado.




  Sino, ¿cómo un vanirio podría enamorarse tan locamente de una berserker? Y lo que es más increíble, ¿cómo habían podido concebir a pesar de las amenazas y las recomendaciones de los dioses? Eso quería decir que para nada eran tan distintos. Los mismos dioses temían que ellos se rebelaran y se erigieran un día como seres que pudieran llegar a ser más fuertes y poderosos que ellos. Por eso siempre les mantuvieron enfrentados.




  Pero Jade y él no pudieron odiarse. Él había nacido para protegerla y estar con ella, aunque tuviera modos un tanto violentos de demostrárselo.




  

    No sé cómo ha sucedido, pero tres hombres vestidos de negro han intentado abusar de mí en las montañas de Wolverhampton. Eran humanos. Por suerte, él me ha salvado. Creo que los ha dejado inconscientes, si no los ha matado, porque nunca había visto a nadie luchar con tanta furia.




    Me ha abrazado y me ha cogido en brazos como si fuera una desvalida. Y me ha dicho que yo era suya, que me prohibía que me apartara de él. Me he enfadado. Me he enfadado tanto... Nadie me da órdenes y ese hombre parece que es un dominante y un abusón. Los vanirios son unos prepotentes. Siempre fueron así.




    Me tocó y me sobó como si fuera realmente algo de su propiedad, sin tener en cuenta si yo lo deseaba o no. Me da miedo.




    Me da miedo, pero... me gusta. Despierta en mí algo primitivo que se encontraba dormido en mi interior. No me quiere decir su nombre todavía.


  




  Aquella era la prueba irrefutable de la potente atracción que sentían el uno hacia el otro. Jade era su alma gemela, su pareja de vida. Y él era la suya, aunque pecara de arrogante para darle cuentas de ello.




  

    No puede hacerlo. No puede hacerlo... Pero, ¿qué se ha creído? Esta noche me ha secuestrado y me ha llevado a su casa. Una casa preciosa rodeada de jardines y flores silvestres. Me ha dicho que me deseaba y yo he querido forcejear con él, he querido liberarme de sus fuertes brazos, de su calor, de su atracción y de su boca que me lamía el cuello y arrasaba mis labios y mi lengua. Debería estar prohibido besar de ese modo.




    Aun así sigue asustándome. Me asusta su intensidad, su modo de querer dominarme y someterme a él como si fuésemos fieras salvajes. Soy una berserker, soy una fiera por naturaleza, pero él es mucho más salvaje que yo. Y no sé si estoy preparada, porque él, definitivamente, no es como yo. Después de discutirnos, me ha dejado de nuevo en Wolverhampton y se ha ido sin despedirse…




    …Hoy me ha vencido y ha derribado todo mi autocontrol. No sé cómo ha pasado. Debió de ser la luna llena y él, ese insoportable y endiabladamente sexy vanirio, se ha metido en mi mente y no me quiere liberar de sus cadenas.




    Lo he encontrado en Segdley hablando con una chica rubia y de tetas enormes (mi padre me cortaría la lengua por hablar así). Me han entrado ganas de arrancarle los ojos y de cortarle ese bonito pelo ondulado que tiene y que mueve de un modo presumido y seductor. Creo que él, cuando me ha visto, ha sonreído y desafiándome con la mirada se ha acercado más a la rubia y... la ha acariciado...




    Se me ha hecho un nudo en el estómago y he sentido que quería reírse de mí, que eso es lo que había estado haciendo desde que me vio. He salido de allí corriendo como alma que lleva el diablo, pero me ha detenido a medio camino, porque ha aparecido en el bosque como si también fuera de él. Le he exigido una explicación y me he convertido en lo que dicen que son las mujeres berserkers: unas guerreras celosas y posesivas de sus hombres. Menudo espectáculo.




    Él me ha agarrado del pelo y me ha hecho callar con sus labios. Y yo he perdido el Norte. No es justo. No puede quitarme el conocimiento de ese modo. Me ha dicho que quería saber hasta qué punto yo sentía algo por él, que por eso se ha comportado así. Me ha culpado de ser fría, de no dejarme llevar, de no ir a él cuando lo pedía. Le he dado una bofetada y le he dicho que no podía obligar a los demás a comportarse del modo en que él quería que lo hicieran, pero después de todo el berrinche, me arrepentí de haberle pegado. Estaba furioso y su rostro parecía estar cortado por los mismos patrones que las esculturas griegas. Me cogió como un saco inanimado, me colgó de su hombro y sentí que nos elevábamos por los árboles y el bosque y que aterrizábamos en el jardín de su casa. Yo estaba asustada, tenía miedo…


  




  Por todos los dioses. Thor sabía lo que venía a continuación y no estaba nada orgulloso de ello. Nada en absoluto. Pero aquel era el único modo de hacerle entender que o se unía a él o se convertía en un monstruo.




  Y aun así, fue un monstruo con ella.




  

    No tenía miedo de él, sino de ese fuego abrasador que reflejaban sus ojos. Me desgarró la ropa y me tumbó en la cama de su habitación. No he logrado entender cómo llegamos hasta allí, pero llegamos seguro. Me ha anclado a la cama y me ha separado las piernas. Le he gritado y le he pegado todo lo que he podido pero él no me ha hecho ni caso. Se había quitado la ropa y estaba desnudo, de rodillas entre mis piernas. Yo temblaba. Él me dijo, que no me resistiera a él, que no intentara alejarlo, que lo dejara entrar y tomar libremente lo que quería. Nunca lo había visto así, los ojos rojos y las pupilas negras, los dientes largos y lacerantes. Me dijo que me haría daño, que no lo quería, pero que me lo iba a hacer porque no podía controlar a la bestia que había en él. Que esa bestia se despertaba sólo conmigo, pero que iba a intentar regresar. La primera vez iba a dolerme y, a lo mejor, a asustarme. Después de superar ese trance, las demás veces iban a ser frenéticas y rozarían el éxtasis, me aseguró. Eso me había dicho. ¿Cómo podía creerlo?




    Yo no podía estar más asustada de lo que ya estaba.




    Se cernió sobre mí, encajó las caderas entre las mías y, sufriendo el dolor más ardoroso e irritante que había sentido hasta entonces, me penetró de una sola embestida. Luego fueron más hasta que mi útero lo dejó entrar por completo.




    Era un animal. Me había arañado la piel, sentía que yo estaba sangrando entre las piernas, oía mis sollozos, mis súplicas de que parara, pero no lo hizo. Nada podía detenerlo. Me clavó los colmillos y bebió hasta que perdí el conocimiento. Aun así, creo que ni entonces se detuvo.




    Cuando volví a despertarme, tenía un regusto a hierro en la boca. Salté de un brinco de la cama y busqué la puerta más cercana para salir de allí. Él me daba miedo. Estaba aterrorizada, enfurecida y dolida por su comportamiento.




    Me detuvo cerniéndose sobre mí y aplastándome contra la pared de espaldas a él. Seguía siendo demasiado agresivo. A través de la ventana podía ver la luna pálida y brillante en el cielo, más grande que nunca. Yo no quería volver a unirme a él, no quería ese tipo de relación. Además, él era un vanirio y yo una berserker. No nos caemos bien, nos repelemos.




    Me abrazó, esta vez sin violencia, sólo con ternura y algo de posesividad y hundió la cara en mi cuello. Con un hilo de voz, me rogó que no lo abandonara, que ese tipo de unión se daba solo la primera vez, con la verdadera pareja. Yo era su cáraid, me dijo, su pareja eterna…




    Me dijo que yo era suya y que él era mío, y me suplicó que le dejara amarme otra vez como él sabía hacerlo. No sé por qué me acongojé después de aquellas palabras, sobre todo después de cómo me había tratado, pero quise confiar en él. Volvió a tomarme en brazos y a dejarme sobre la cama. Con sus manos y sus besos, calmó mis temblores y mis miedos. Con su lengua, lamió y chupó mis heridas y también las que no se veían. Se colocó entre mi entrepierna y yo me cubrí, me dolía y no quería que volviera a tocarme ahí.




    Cuando me pidió que le dejara curarme, parecí verle los ojos humedecidos y muy arrepentidos por lo que había pasado. Me enternecí, no lo pude evitar. Aparté las manos, él me las tomó y me besó uno a uno los dedos de las dos. Luego se acomodó entre mis piernas y me las separó con los hombros.




    Posó su boca y su lengua ahí abajo y yo me envaré. Aquello era increíble. Me chupó y me chupó hasta que casi me saltaron las lágrimas pero esta vez de placer y, después de llevarme al éxtasis tres veces seguidas, se acomodó entre mis piernas y se hundió en mí. Yo creía que iba a enloquecer de gozo. No había imaginado nada parecido entre hombres y mujeres. Pero él me lo había enseñado. Valió la pena el sufrimiento inicial para luego recibir el placer más sublime…




    Bueno, pues ya no soy virgen. Ahora soy una mujer enamorada de un hombre llamado Thor. Jade, la princesa berserker, y Thor, el guerrero vanirio. Menuda pareja…


  




  Thor sonrió por primera vez en muchísimo tiempo. El último párrafo era muy del estilo de Jade. Podían sucederle cosas horribles pero después las aceptaba y continuaba adelante con optimismo. Era como si pusiera tiritas a las hemorragias, de modo que, en realidad, no le diera verdadera importancia a nada si continuaba viva y había tiempo para enderezar lo que se había torcido. Era muy optimista.




  

    Nos hemos convertido en amantes fugitivos. Somos conscientes de que las diferencias entre berserkers y vanirios son completamente insalvables. Si decimos que estamos juntos, habrá una guerra de nuevo. O peor, nos matarán por haber cometido desacato. Pero estamos enamorados y queremos disfrutar de nuestro amor todo el tiempo que nos regale la vida.




    Así que hemos decidido irnos de Inglaterra. No podemos ocultarnos por más tiempo. Debemos encontrar un sitio ideal para nuestras características. Creemos que Rumania es una buena opción.


  




  Sí, recordaba esos momentos. La angustia por saber que los clanes no aceptarían una pareja como la de ellos, el miedo y la inseguridad por ser juzgados públicamente.




  La posibilidad de que uno u otro muriera al ser castigado por desacato se les antojaba insoportable, por eso decidieron huir.




  No querían incomodar a nadie, y mucho menos provocar de nuevo altercados intolerables en los que unos o otros perdían la vida.




  El amor como el de ellos no debería tener como resultado bajas de ese calibre.




  

    …Thor está un poco apenado por dejar su clan y a su mejor amigo Caleb, pero está todavía más afligido por las diferencias que han distanciado a las dos razas hasta el punto de matar por matar, de perseguir por perseguir, o de prohibir por prohibir. Yo estoy apenada por no poder despedirme de mi padre, As. Pero es lo que nos toca vivir ahora a Thor y a mí. Es lo que arrastra la historia de los vanirios y los berserkers. Ambos somos seres mágicos de linajes ancestrales y, sin embargo, eso es lo único que tenemos en común, por lo visto.




    Los Balcanes tienen su encanto. La gente aquí es cálida y aunque hay berserkers y vanirios, increíblemente, parece que se soportan mejor que en Inglaterra o al menos... esa es la impresión. Algunos humanos conocen de nuestra existencia, pero seguimos entre los mitos y las leyendas. En realidad no quieren creerlo. No nos hemos querido relacionar con ningún clan. No sabemos hasta qué punto podrían volar las noticias hasta las islas y, aunque sabemos que al parecer no hay mucha relación entre los clanes alrededor del mundo, tampoco queremos arriesgarnos…


  




  No era que los humanos supieran de su existencia. Era que los rumanos y los gitanos eran personas muy creyentes y supersticiosos y creían en el mundo oscuro y mágico de la noche. Por eso les gustaba creer que eran vampiros. Thor lo había leído cientos de veces en sus mentes. Sabía muy bien lo que pensaban de ellos. Los veían extraños y misteriosos y querían creer en leyendas urbanas y populares. Nunca se hubieran imaginado que, en realidad, eran seres mutados por los dioses.




  

    …Estoy embarazada. Thor y yo hemos hecho nuestro pequeño milagro. Las berserkers tenemos camadas, pero yo no estoy segura de que vayan a ser más de uno, sobre todo al ser el padre un vanirio, pero Thor desea que así sea. Dice que quiere réplicas nuestras en miniatura. Yo me he echado a reír. Es tan tonto...


  




  Vaya. Thor releyó tres veces ese fragmento. Con el libro entre las manos y su mirada lila fija en aquellas páginas, esperó que el impacto apareciera, que se quedara sin respiración, que el dolor por no recordar le atenazara, pero continuaba sin sentir nada en absoluto. Y dudaba de que volviera a hacerlo si no encontraba rápido a Jade.




  Réplicas de ellos en miniatura. Si alguna vez había dicho eso, lo desconocía por completo.




  

    …Sorpresa inesperada la de hoy. Samael nos ha encontrado. No sabemos muy bien cómo, pero ha asegurado que el vínculo entre hermanos es tan fuerte que al final pudo encontrarlo. Nadie sabía que Thor y yo nos habíamos fugado juntos. Ahora Samael lo sabe, pero no sabe que estoy embarazada. Hemos decidido no decirle nada. Por lo visto, no se va a quedar, pero sí que le ha exigido a Thor que esté en contacto con él, al menos. Para no preocuparse innecesariamente. Thor ha accedido…


  




  Samael. Su hermano Samael le había traicionado. Puede que no reconociera el amor hacia su hija, pero sí identificaba con todo detalle el odio hacia su hermano. Cómo le hubiese gustado ser él quien lo mató.




  En la mente de Daanna descubrió que fue Caleb quien acabó con él. Caleb, el que había sido su mejor amigo, el líder en la actualidad de los vanirios, su hermano, y ahora la pareja de su hija…




  Cuánto había cambiado todo… Qué desconectado estuvo del mundo, de su clan, de su familia… y de su amor.




  

    …Hoy ha nacido nuestro bebé. Es una niña increíblemente hermosa y rodeada del aura de luz más pura y bonita que hayamos visto jamás. Thor se ha echado a llorar de la emoción y yo también. Me hubiera gustado que mi padre conociera a mi hija, pero no sé cómo reaccionarían al saber que es hija de un vanirio. Y Thor deseaba que en un día tan especial sus amigos, Caleb y Daanna, así como Menw y Cahal, estuvieran presentes, sobre todo Caleb que, aunque no son hermanos de sangre, sí que lo son de alma y corazón.




    Thor está afectado por eso. Cree que está traicionando a su amigo pero, al igual que yo, prefiere no decir que se ha enamorado, casado y creado una familia con una berserker y no porque nos avergüence, sino porque podría haber represalias indeseadas en ambos bandos. Por lo demás, hoy es nuestro día más feliz.




    No hemos tenido ningún problema para escoger el nombre. Se llamará Aileen. Dice Thor que en su lengua significa «luz» y a mí me han sobrecogido sus palabras. Entonces, que el mundo la conozca como Aileen, la luz que iluminará sus noches y nuestros días…


  




  Fue un pellizco a la altura del corazón. Pequeño, pero una ligera punzada que le daba a entender que no todo estaba tan a oscuras como creía. En algún lugar, todavía sentía. Leer aquel párrafo lo estimuló. No recordaba ese instante, pero si Jade lo había escrito era porque fue cierto. La berserker no se imaginaba lo que estaba regalándole con aquel libro.




  Podía construir parte de su pasado, ahora envuelto en brumas de odio y rencor y machacado a base de torturas sistemáticas. Era como un maldito puzle, tenían que encajar las piezas, y no iba a ser nada fácil.




  

    Hay unos hombres muy extraños merodeando por las montañas. En el pueblo, se están dando varias muertes en circunstancias un tanto peculiares. La gente señala a los bosques como la procedencia de los que se hacen llamar nosferátums, vampiros que matan a los humanos y se beben sus almas.




    Estos hombres extraños dicen buscar a los nosferátums. No sé qué pensar.




    Aileen ya tiene un año. Es un bebé sano y precioso. Puede salir al sol sin quemarse, bebe leche de mi pecho y tiene unos ojos enormes y rasgados de color azulado. El color de los ojos de su padre antes de que los Dioses le convirtieran en vanirio. Ahora son de un color lila que quita el sentido.


  




  —Que quita el sentido… —murmuró Thor orgulloso cruzando el cielo a una velocidad indetectable para ojos de mortales e inmortales.




  Sí. Al parecer, su hija era una híbrida. Poseía genes de berserker y vanirio, y por eso podía salir bajo la luz del sol. En el cuerpo de la joven yacía el grial de sus enemigos, sin lugar a dudas. Una guerrera como ella, inmune y sin apenas debilidades, sería la piedra filosofal de cualquier científico loco, como Mikhail y el maligno de Samael.




  Necesitaba leer más. Tenía que ver a través de la escritura de Jade. Recordar todos los detalles que pudiera para activar esa parte del cerebro que le habían frito en Shipka.




  

    No lo entiendo, cuanto más tiempo pasa, más nos necesitamos el uno al otro. Más necesito de su contacto y de su cuerpo. Es como una enfermedad. Bendita enfermedad...




    He empezado a comprender lo que significa ser su cáraid. Él también es el mío. No puedo vivir sin él y él tampoco sin mí.


  




  —Kone —susurró Thor como si aprendiera a hablar con ella—. Tú me llamabas kone. Eso sí lo recuerdo.




  

    …Thor está inquieto y yo también. Las muertes se suceden aprovechando las guerras de los Balcanes. Unos mueren por las balas o las bombas, otros por el hambre y otros están muriendo porque los vampiros los están asesinando. Y no sólo ellos. Últimamente parece que están siendo atacados por lobos. No quiero imaginar que los lobeznos estén por aquí. Algo tengo muy seguro: ni los berserkers ni los vanirios somos responsables de esas muertes…




    …Aileen ya ha cumplido dos años...


  




  Dos años de su vida junto a su hija. Dos. Borrados de un plumazo. Como si fuera fruto de una vida paralela que él desconocía. ¿Por qué? ¿Por qué le hizo Samael eso? Él siempre le quiso. Siempre. En cambio, su hermano mayor le odiaba.




  

    …Nuestras dudas se han confirmado. Están tomando a vanirios y berserkers por igual. Nos vigilan y nos persiguen. No buscan nosferátums. Nos buscan a nosotros. Hay una organización de hombres humanos que cogen a la gente de las montañas y luego no los devuelven. Esas desapariciones son la excusa perfecta para culparnos e ir a nuestra búsqueda. Nos quieren responsabilizar, pero no es verdad.




    Nuestra pequeña Aileen... Puede que no esté segura aquí.




    Thor y un grupo de vanirios, junto con unos cuantos berserkers, han formado un grupo de protección de clanes. Hay que barrer la zona e investigar a fondo a estos cazadores.




    …Hoy han matado a otro vanirio. Kerzhakov. Su cáraid está en shock. Las mujeres intentamos prestarle ayuda, pero creemos que ha caído en una gran depresión.




    Hoy Anna, la cáraid de Kerzhakov, se ha entregado voluntariamente al sol...




    Ha muerto.




    …Thor y los demás han descubierto la organización y a sus cabecillas. El principal instigador se llama Mikhail Ernepo. Hay otro hombre llamado Patrick Cerril y otro que se llama Sebastián Smith. Ellos son la cúspide de la organización.




    …Hoy Thor le ha dicho a Aileen que tenía un amigo muy guapo para ella para cuando fuera toda una mujer. Se trata de su mejor amigo, Caleb. Yo no lo he llegado a ver, pero seguro que si es parecido a él, tiene que ser arrebatador...


  

OEBPS/Images/cover.jpg
. UN BESTSELLER UNICO EN ESPANA

1

2k Ni el demonio disfrazado de olvido puede vencer
al amor eterno






OEBPS/Images/logo.png







